Capítulo 23 – La incursión

Maximus se estremeció al sentir sobre su cabeza el golpeteo de la fría lluvia primaveral que había convertido la orilla del río en un lodazal en el que los hombres se hundían hasta los tobillos. Su semental sacudió la cabeza con impaciencia al verse obligado a permanecer bajo el chaparrón cargando con su armadura completa y Maximus le palmeó el cuello en señal de simpatía. El movimiento puso al descubierto su cuello y helados riachuelos de agua de lluvia se colaron bajo su armadura, donde empaparon su ropa interior haciendo que se volviera pegajosa y le causara picazón. 

Maximus era uno de los cien hombres elegidos para cruzar el Danubio y realizar una ataque punitivo por sorpresa a la otra orilla. Los romanos eran bastante superiores en número pero, de ser necesario, el ataque relámpago sería apoyado por otro en gran escala a cargo de la legión completa, con el objetivo de establecer una base segura para el ejército al otro lado del río. Las demás legiones Felix estaban en alerta permanente por si fuera necesario movilizarlas.

Todavía estaba oscuro – eran alrededor de las cinco de la mañana – y tardaría en amanecer a causa del mal clima imperante. Pero era precisamente ese mal clima el que posiblemente protegiera sus vidas. El helado viento del Norte aseguraba que los sonidos provenientes del campo romano no pudieran ser oídos del otro lado del río y las nubes grises y bajas y la niebla que flotaba sobre el agua ocultaría a los atacantes de los centinelas apostados en la orilla opuesta. 

Darius estaba a un lado de Maximus y Quintus al otro. Frente a ellos se ubicaban el emperador Lucius Verus y el general Patroclus. Detrás, se encontraban alrededor de noventa legionarios, especialmente seleccionados por sus condiciones superiores. Todos y cada uno se sentían tan miserables y nerviosos como Maximus pero no se escuchaba sonido alguno, salvo el resoplar y patear impaciente de los caballos. 

Maximus miró hacia el Este y notó que el cielo se iluminaba ligeramente. Pronto sería dada la orden de sacar las pesadas balsas de su escondite en el bosque y arrastrarlas hasta el agua. Pasó revista mental de sus armas: las espadas y el escudo estaban firmemente aseguradas a su lado. Más de la mitad de los hombres eran arqueros y éstos iniciarían el ataque a pié, matando a tantos germanos como fuera posible y sembrando el desconcierto en el campo enemigo antes de que la caballería cargara contra éste. 

Los espías habían hecho bien su trabajo y los romanos conocían perfectamente tanto la disposición del campo enemigo como el número de sus adversarios. Las órdenes eran claras: atacar, matar y regresar a la seguridad del río, donde los arqueros bajo el mando de Marcus Aurelius estarían esperando para lanzar cientos de flechas a través del agua para disuadir a los germanos que quedaran con vida de seguirlos. 

Ahora había suficiente luz como para que Maximus pudiera distinguir el agua de la tierra y esperó la orden de ponerse en marcha. Llegó en cuestión de minutos. Las pesadas balsas fueron lanzadas al agua y Lucius Verus y el general Patroclus abordaron la primera, sus caballos nadando detrás. Maximus, Quintus y Darius los siguieron junto a otros cuatro soldados en la segunda balsa. Maximus se estremeció cuando el agua helada inundó sus botas. De inmediato tomó un remo y comenzó a impulsar la balsa hacia el ancho río. Quintus también remaba y Darius llevaba las riendas de los caballos que nadaban detrás, su chapoteo encubierto por la lluvia torrencial.

Desembarcaron río arriba del campamento bárbaro y se reunieron para el ataque. Todos los hombres estaban helados y temblaban, a causa tanto de los nervios como de las heladas aguas. Maximus aspiró profundamente varias veces para calmar su respiración y miró a Darius y Quintus, quienes estaban muy cerca, montados en sus respectivos caballos. 

· Firmeza y honor – dijo con tranquila convicción y sus compañeros lo miraron sorprendidos. 

Darius sonrió.

· Firmeza y honor, Maximus.

Se inclinó hacia delante para estrechar la mano de su amigo.

· Sí. Firmeza y honor – replicó Quintus muy serio y también le estrechó la mano.

Todos los ojos se volvieron hacia Lucius Verus a la espera de su orden. El humo del campamento cercano flotó hacia los soldados por encima de los árboles, un aroma atrayente bajo circunstancias normales pero, en este caso, una indicación de que los germanos empezaban a despertarse. Lucius Verus levantó un brazo en alto. Cuando lo dejó caer, cincuenta arqueros se dirigieron a pie hacia el bosque que se extendía en dirección al campamento enemigo. Rápidamente desaparecieron de la vista de los efectivos de la caballería pero los gritos de sorpresa de los durmientes les indicaron que habían tenido éxito en su misión. Lucius Verus levantó nuevamente el brazo y Maximus sintió que sus músculos se tensaban. La espada cayó y la caballería cargó hacia el bosque oscuro, las espadas desenvainadas y en alto. 

Maximus emergió en el claro directamente detrás del general y dejó caer su espada en un violento arco que envió la cabeza de un infortunado germano por el aire antes de que golpeara el suelo y rodara en el barro. Volvió a levantar la espada y derramó regueros de sangre del hombre muerto sobre su armadura y su espada. Rápidamente, Maximus despachó a otros dos hombres que corrían presa del pánico. En cierto modo, le resultaba enervante blandir su espada contra un hombre que no tenía más arma defensiva que sus brazos levantados. Su poderoso brazo y su espada afilada podían cortar el cuello de un hombre con tanta facilidad como un cuchillo corta el pan. El joven centurión casi sintió alivio cuando vio que varios de los bárbaros finalmente habían logrado armarse y trataban de organizar un contraataque. Maximus espoleó su caballo en dirección hacia el general. Con un rugido, Patroclus despachó a dos contrincantes mediante poderosos golpes de espada. Maximus lo equiparó golpe a golpe y los dos guerreros romanos pusieron en retirada a sus adversarios, quienes corrieron hacia los árboles en busca de refugio. Había cadáveres por todos lados, mayormente germanos de largos cabellos  pero al menos una docena de romanos habían caído también. Los sonidos de lucha fueron muriendo finalmente y, en la distancia, Maximus escuchó a Lucius Verus dando la orden de retirarse a la orilla. El general y él eran los que se habían adentrado más en el territorio enemigo y, por lo tanto, quienes se encontraban más lejos a la hora de la retirada. Maximus giró en su silla para cerciorarse de que Patroclus hubiera escuchado la orden, Lo que vio lo golpeó como un mazazo. El general estaba en el suelo, aplastado bajo su caballo que había perdido pie en el barro. Viendo al jefe romano en dificultades, algunos de los guerreros bárbaros que habían huido hacia el bosque volvieron sobre sus pasos y se dirigieron hacia él. Mientras el caballo luchaba por levantarse, una flecha se clavó en su cuello y la cabeza del animal cayó sobre el barro con un golpe sordo. Maximus urgió a su caballo para colocarlo entre el general atrapado y sus atacantes germanos, usando su escudo para detener el impacto de media docena de flechas. Gritó pidiendo refuerzos pero no pudo ver a nadie y la lluvia que caía como una cortina ahogó sus palabras.
